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Texto 1: CAPÍTULO XVII (Primera parte) 

Donde se prosiguen los innumerables trabajos que el bravo don Quijote y su buen escudero Sancho Panza 

pasaron en la venta que, por su mal, pensó que era castillo 

 

Había ya vuelto en este tiempo de su parasismo don Quijote, y, con el mesmo tono de voz con que el día antes había 

llamado a su escudero, cuando estaba tendido en el val de las estacas, le comenzó a llamar, diciendo: 

-Sancho amigo, ¿duermes? ¿Duermes, amigo Sancho? 

-¿Qué tengo de dormir, pesia a mí -respondió Sancho, lleno de pesadumbre y de despecho-; que no parece sino que 

todos los diablos han andado conmigo esta noche? 

-Puédeslo creer ansí, sin duda -respondió don Quijote-; porque, o yo sé poco, o este castillo es encantado. Porque has 

de saber... Mas esto que ahora quiero decirte hasme de jurar que lo tendrás secreto hasta después de mi muerte. 

-Sí juro -respondió Sancho. 

-Dígolo -replicó don Quijote- porque soy enemigo de que se quite la honra a nadie. 

-Digo que sí juro -tornó a decir Sancho- que lo callaré hasta después de los días de vuestra merced, y plega a Dios que lo 

pueda descubrir mañana. 

-¿Tan malas obras te hago, Sancho -respondió don Quijote-, que me querrías ver muerto con tanta brevedad? 

-No es por eso -respondió Sancho-, sino porque soy enemigo de guardar mucho las cosas, y no querría que se me 

pudriesen de guardadas. 

-Sea por lo que fuere -dijo don Quijote-; que más fío de tu amor y de tu cortesía; y así, has de saber que esta noche me 

ha sucedido una de las más extrañas aventuras que yo sabré encarecer; y, por contártela en breve, sabrás que poco ha que a mí 

vino la hija del señor deste castillo, que es la más apuesta y fermosa doncella que en gran parte de la tierra se puede hallar. 

¿Qué te podría decir del adorno de su persona? ¿Qué de su gallardo entendimiento? ¿Qué de otras cosas ocultas, que, por 

guardar la fe que debo a mi señora Dulcinea del Toboso, dejaré pasar intactas y en silencio? Sólo te quiero decir que, envidioso 

el cielo de tanto bien como la ventura me había puesto en las manos, o quizá (y esto es lo más cierto) que, como tengo dicho, es 

encantado este castillo, al tiempo que yo estaba con ella en dulcísimos y amorosísimos coloquios, sin que yo la viese ni supiese 

por dónde venía, vino una mano pegada a algún brazo de algún descomunal gigante y asentóme una puñada en las quijadas, tal, 

que las tengo todas bañadas en sangre; y después me molió de tal suerte, que estoy peor que ayer cuando los harrieros, que, 

por demasías de Rocinante, nos hicieron el agravio que sabes. Por donde conjeturo que el tesoro de la fermosura desta doncella 

le debe de guardar algún encantado moro, y no debe de ser para mí. 

-Ni para mí tampoco -respondió Sancho-: porque más de cuatrocientos moros me han aporreado a mí, de manera que 

el molimiento de las estacas fue tortas y pan pintado. Pero dígame, señor, ¿cómo llama a ésta buena y rara aventura, habiendo 

quedado della cual quedamos? Aun vuestra merced, menos mal, pues tuvo en sus manos aquella incomparable fermosura que 

ha dicho; pero yo, ¿qué tuve sino los mayores porrazos que pienso recebir en toda mi vida? ¡Desdichado de mí y de la madre 

que me parió, que ni soy caballero andante, ni lo pienso ser jamás, y de todas las malandanzas me cabe la mayor parte! 

-Luego, ¿también estas tú aporreado? -respondió don Quijote. 

-¿No le he dicho que sí, pesia a mi linaje? -dijo Sancho. 

-No tengas pena, amigo -dijo don Quijote-; que yo haré agora el bálsamo precioso, con que sanaremos en un abrir y 

cerrar de ojos. 
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Acabó en esto de encender el candil el cuadrillero, y entró a ver el que pensaba que era muerto; y así como le vio entrar 

Sancho, viéndole venir en camisa y con su paño de cabeza y candil en la mano, y con una muy mala cara, preguntó a su amo: 

-Señor, ¿si será éste, a dicha, el moro encantado, que nos vuelve a castigar, si se dejó algo en el tintero? 

-No puede ser el moro -respondió don Quijote-, porque los encantados no se dejan ver de nadie. 

-Si no se dejan ver, déjanse sentir -dijo Sancho-: si no, díganlo mis espaldas. 

-También lo podrían decir las mías -respondió don Quijote-; pero no es bastante indicio ése para creer que este que se 

vee sea el encantado moro. 
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Texto 2: CAPÍTULO XX (Primera parte) 

De la jamás vista ni oída aventura que con más poco peligro fue acabada de famoso caballero en el mundo, 

como la que acabó el valeroso don Quijote de la Mancha 

 

[…] Viendo, pues, Sancho la última resolución de su amo, y cuán poco valían con él sus lágrimas, consejos y 

ruegos, determinó de aprovecharse de su industria, y hacerle esperar hasta el día, si pudiese; y así, cuando apretaba 

las cinchas al caballo, bonitamente y sin ser sentido ató con el cabestro de su asno ambos pies a Rocinante, de 

manera, que cuando don Quijote se quiso partir, no pudo, porque el caballo no se podía mover sino a saltos. Viendo 

Sancho Panza el buen suceso de su embuste, dijo: 

-Ea, señor, que el cielo, conmovido de mis lágrimas y plegarias, ha ordenado que no se pueda mover 

Rocinante; y si vos queréis porfiar, y espolear, y dalle, será enojar a la Fortuna, y dar coces, como dicen, contra el 

aguijón. 

Desesperábase con esto don Quijote, y, por más que ponía las piernas al caballo, menos le podía mover; y, 

sin caer en la cuenta de la ligadura, tuvo por bien de sosegarse y esperar, o a que amaneciese, o a que Rocinante se 

menease, creyendo, sin duda, que aquello venía de otra parte que de la industria de Sancho; y así, le dijo: 

-Pues así es, Sancho, que Rocinante no puede moverse, yo soy contento de esperar a que ría el alba, aunque 

yo llore lo que ella tardare en venir. 

-No hay que llorar -respondió Sancho-; que yo entretendré a vuestra merced contando cuentos desde aquí al 

día, si ya no es que se quiere apear y echarse a dormir un poco sobre la verde yerba, a uso de caballeros andantes, 

para hallarse más descansado cuando llegue el día y punto de acometer esta tan desemejable aventura que le 

espera […]. 

En esto, parece ser, o que el frío de la mañana, que ya venía, o que Sancho hubiese cenado algunas cosas 

lenitivas, o que fuese cosa natural (que es lo que más se debe creer), a él le vino en voluntad y deseo de hacer lo que 

otro no pudiera hacer por él; mas era tanto el miedo que había entrado en su corazón, que no osaba apartarse un 

negro de uña de su amo. Pues pensar de no hacer lo que tenía gana, tampoco era posible; y así, lo que hizo, por bien 

de paz, fue soltar la mano derecha, que tenía asida al arzón trasero, con la cual, bonitamente y sin rumor alguno, se 

soltó la lazada corrediza con que los calzones se sostenían, sin ayuda de otra alguna, y, en quitándosela, dieron luego 

abajo, y se le quedaron como grillos; tras esto, alzó la camisa lo mejor que pudo, y echó al aire entrambas posaderas, 

que no eran muy pequeñas. Hecho esto (que él pensó que era lo más que tenía que hacer para salir de aquel terrible 

aprieto y angustia), le sobrevino otra mayor, que fue que le pareció que no podía mudarse sin hacer estrépito y 

ruido, y comenzó a apretar los dientes y a encoger los hombros, recogiendo en sí el aliento todo cuanto podía; pero, 

con todas estas diligencias, fue tan desdichado, que al cabo al cabo vino a hacer un poco de ruido, bien diferente de 

aquel que a él le ponía tanto miedo. Oyólo don Quijote, y dijo: 

-¿Qué rumor es ése, Sancho? 

https://lenguadoslaureados.wordpress.com/
mailto:lenguadoslaureados@gmail.com


[Lengua Castellana y Literatura. TEMA 4: Cervantes y el Quijote. TEXTOS] 1º BAC. 

 

2019-2020.    IES de Rodeira.    Dpto.  de Lingua Castelá e Literatura.    https://lenguadoslaureados.wordpress.com/     Laura Collazo Durán      lenguadoslaureados@gmail.com 4 

 

-No sé, señor -respondió él-. Alguna cosa nueva debe de ser; que las aventuras y desventuras nunca 

comienzan por poco. 

Tornó otra vez a probar ventura, y sucedióle tan bien, que, sin más ruido ni alboroto que el pasado, se halló 

libre de la carga que tanta pesadumbre le había dado. Mas como don Quijote tenía el sentido del olfato tan vivo 

como el de los oídos, y Sancho estaba tan junto y cosido con él, que casi por línea recta subían los vapores hacia 

arriba, no se pudo excusar de que algunos no llegasen a sus narices; y apenas hubieron llegado, cuando él fue al 

socorro, apretándolas entre los dos dedos, y, con tono algo gangoso, dijo: 

-Paréceme, Sancho, que tienes mucho miedo. 

-Sí tengo -respondió Sancho-; mas ¿en qué lo echa de ver vuestra merced ahora más que nunca? 

-En que ahora más que nunca hueles, y no a ámbar -respondió don Quijote. 

-Bien podrá ser -dijo Sancho-; mas yo no tengo la culpa, sino vuestra merced, que me trae a deshoras y por 

estos no acostumbrados pasos. 

-Retírate tres o cuatro allá, amigo -dijo don Quijote (todo esto sin quitarse los dedos de las narices)-, y desde 

aquí adelante ten más cuenta con tu persona, y con lo que debes a la mía; que la mucha conversación que tengo 

contigo ha engendrado este menosprecio. 

-Apostaré -replicó Sancho- que piensa vuestra merced que yo he hecho de mi persona... alguna cosa que no 

deba. 

-Peor es meneallo, amigo Sancho -respondió don Quijote. 

En estos coloquios y otros semejantes pasaron la noche amo y mozo; mas viendo Sancho que a más andar se 

venía la mañana, con mucho tiento desligó a Rocinante, y se ató los calzones. Como Rocinante se vio libre, aunque él 

de suyo no era nada brioso, parece que se resintió, y comenzó a dar manotadas; porque corvetas (con perdón suyo), 

no las sabía hacer. Viendo, pues, don Quijote que ya Rocinante se movía, lo tuvo a buena señal y creyó que lo era de 

que acometiese aquella temerosa aventura. Acabó en esto de descubrirse el alba, y de parecer distintamente las 

cosas, y vio don Quijote que estaba entre unos árboles altos, que ellos eran castaños, que hacen la sombra muy 

escura […].  
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Texto 3: CAPÍTULO XXI (Primera parte) 

Que trata de la alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino, con otras sucedidas a nuestro 

invencible caballero 

 

En esto, comenzó a llover un poco, y quisiera Sancho que se entraran en el molino de los batanes; mas 

habíales cobrado tal aborrecimiento don Quijote, por la pesada burla, que en ninguna manera quiso entrar dentro; y 

así, torciendo el camino a la derecha mano, dieron en otro como el que habían llevado el día de antes. De allí a poco, 

descubrió don Quijote un hombre a caballo, que traía en la cabeza una cosa que relumbraba como si fuera de oro, y 

aún él apenas le hubo visto, cuando se volvió a Sancho y le dijo: 

-Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la 

mesma experiencia, madre de las ciencias todas, especialmente aquel que dice: «Donde una puerta se cierra, otra se 

abre». Dígolo porque si anoche nos cerró la ventura la puerta de la que buscábamos, engañándonos con los batanes, 

ahora nos abre de par en par otra, para otra mejor y más cierta aventura; que si yo no acertare a entrar por ella, mía 

será la culpa, sin que la pueda dar a la poca noticia de batanes, ni a la escuridad de la noche. Digo esto porque, si no 

me engaño, hacia nosotros viene uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino, sobre que yo hice el 

juramento que sabes. 

-Mire vuestra merced bien lo que dice, y mejor lo que hace -dijo Sancho-; que no querría que fuesen otros 

batanes, que nos acabasen de abatanar y aporrear el sentido. 

-¡Válate el diablo por hombre! -replicó don Quijote-. ¿Qué va de yelmo a batanes? 

-No sé nada -respondió Sancho-; mas a fe que si yo pudiera hablar tanto como solía, que quizá diera tales 

razones, que vuestra merced viera que se engañaba en lo que dice. 

-¿Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor escrupuloso? -dijo don Quijote-. Dime, ¿no ves aquel 

caballero que hacia nosotros viene, sobre un caballo rucio rodado, que trae puesto en la cabeza un yelmo de oro? 

-Lo que yo veo y columbro -respondió Sancho- no es sino un hombre sobre un asno, pardo como el mío, que 

trae sobre la cabeza una cosa que relumbra. 

-Pues ése es el yelmo de Mambrino -dijo don Quijote-. Apártate a una parte y déjame con él a solas: verás 

cuán sin hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura, y queda por mío el yelmo que tanto he 

deseado. 

-Yo me tengo en cuidado el apartarme -replicó Sancho-; mas quiera Dios, tornó a decir, que orégano sea, y 

no batanes. 

-Ya os he dicho, hermano, que no me mentéis, ni por pienso, más eso de los batanes -dijo don Quijote-; que 

voto..., y no digo más, que os batanee el alma. 

Calló Sancho, con temor que su amo no cumpliese el voto que le había echado, redondo como una bola. 

Es, pues, el caso que el yelmo, y el caballo y caballero que don Quijote veía era esto: que en aquel contorno 

había dos lugares, el uno tan pequeño, que ni tenía botica ni barbero, y el otro, que estaba junto a él, sí; y así, el 
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barbero del mayor servía al menor, en el cual tuvo necesidad un enfermo de sangrarse, y otro de hacerse la barba, 

para lo cual venía el barbero, y traía una bacía de azófar; y quiso la suerte que, al tiempo que venía, comenzó a 

llover, y porque no se le manchase el sombrero, que debía de ser nuevo, se puso la bacía sobre la cabeza; y, como 

estaba limpia, desde media legua relumbraba. Venía sobre un asno pardo, como Sancho dijo, y ésta fue la ocasión 

que a don Quijote le pareció caballo rucio rodado, y caballero, y yelmo de oro; que todas las cosas que veía con 

mucha facilidad las acomodaba a sus desvariadas caballerías y malandantes pensamientos. Y cuando él vio que el 

pobre caballero llegaba cerca, sin ponerse con él en razones, a todo correr de Rocinante le enristró con el lanzón 

bajo, llevando intención de pasarle de parte a parte; mas cuando a él llegaba, sin detener la furia de su carrera, le 

dijo: 

-Defiéndete, cautiva criatura, o entriégame de tu voluntad lo que con tanta razón se me debe. 

El barbero, que, tan sin pensarlo ni temerlo, vio venir aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para 

poder guardarse del golpe de la lanza si no fue el dejarse caer del asno abajo; y no hubo tocado al suelo, cuando se 

levantó más ligero que un gamo, y comenzó a correr por aquel llano, que no le alcanzara el viento. Dejóse la bacía en 

el suelo, con la cual se contentó don Quijote, y dijo que el pagano había andado discreto, y que había imitado al 

castor, el cual, viéndose acosado de los cazadores, se taraza y corta con los dientes aquello por lo que él, por distinto 

natural, sabe que es perseguido. Mandó a Sancho que alzase el yelmo; el cual, tomándole en las manos, dijo: 

-Por Dios que la bacía es buena, y que vale un real de a ocho como un maravedí. 

Y dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, rodeándola a una parte y a otra, buscándole el encaje; y 

como no se le hallaba, dijo: 

-Sin duda que el pagano a cuya medida se forjó primero esta famosa celada debía de tener grandísima 

cabeza; y lo peor dello es que le falta la mitad. 
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Texto 4: CAPÍTULO XXX (Primera parte) 

Que trata de la discreción de la hermosa Dorotea, con otras cosas de mucho gusto y pasatiempo 

 

No hubo bien acabado el Cura, cuando Sancho dijo: 

-Pues mía fe, señor Licenciado, el que hizo esa fazaña fue mi amo, y no porque yo no le dije antes y le avisé 

que mirase lo que hacía, y que era pecado darles libertad, porque todos iban allí por grandísimos bellacos. 

-¡Majadero! -dijo a esta sazón don Quijote-, a los caballeros andantes no les toca ni atañe averiguar si los 

afligidos, encadenados y opresos que encuentran por los caminos van de aquella manera, o están en aquella 

angustia, por sus culpas, o por sus gracias; sólo le toca ayudarles como a menesterosos, poniendo los ojos en sus 

penas, y no en sus bellaquerías. Yo topé un rosario y sarta de gente mohína y desdichada, y hice con ellos lo que mi 

religión me pide, y lo demás allá se avenga; y a quien mal le ha parecido, salvo la santa dignidad del señor Licenciado 

y su honrada persona, digo que sabe poco de achaque de caballería, y que miente como un hideputa y mal nacido; y 

esto le haré conocer con mi espada, donde más largamente se contiene. 

Y esto dijo afirmándose en los estribos y calándose el morrión; porque la bacía de barbero, que a su cuenta 

era el yelmo de Mambrino, llevaba colgada del arzón delantero, hasta adobarla del mal tratamiento que la hicieron 

los galeotes. 

Dorotea, que era discreta y de gran donaire, como quien ya sabía el menguado humor de don Quijote y que 

todos hacían burla dél, sino Sancho Panza, no quiso ser para menos, y viéndole tan enojado, le dijo: 

-Señor caballero, miémbresele a la vuestra merced el don que me tiene prometido, y que, conforme a él, no 

puede entremeterse en otra aventura, por urgente que sea: sosiegue vuestra merced el pecho; que si el señor 

Licenciado supiera que por ese invicto brazo habían sido librados los galeotes, él se diera tres puntos en la boca, y 

aun se mordiera tres veces la lengua, antes que haber dicho palabra que en despecho de vuestra merced redundara. 

-Eso juro yo bien -dijo el cura-, y aun me hubiera quitado un bigote. 

-Yo callaré, señora mía -dijo don Quijote-, y reprimiré la justa cólera que ya en mi pecho se había levantado, 

y iré quieto y pacífico hasta tanto que os cumpla el don prometido; pero, en pago deste buen deseo, os suplico me 

digáis, si no se os hace de mal, cuál es la vuestra cuita, y cuántas, quiénes y cuáles son las personas de quien os 

tengo de dar debida, satisfecha y entera venganza. 

-Eso haré yo de gana -respondió Dorotea-, si es que no os enfadan oír lástimas y desgracias. 

-No enfadará, señora mía -respondió don Quijote. 

A lo que respondió Dorotea: 

-Pues así es, esténme vuestras mercedes atentos. 

No hubo ella dicho esto, cuando Cardenio y el Barbero se le pusieron al lado, deseosos de ver cómo fingía su 

historia la discreta Dorotea; y lo mismo hizo Sancho, que tan engañado iba con ella como su amo. Y ella, después de 

haberse puesto bien en la silla y prevenídose con toser y hacer otros ademanes, con mucho donaire, comenzó a 

decir desta manera: 
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-«Primeramente, quiero que vuestras mercedes sepan, señores míos, que a mí me llaman... 

Y detúvose aquí un poco porque se le olvidó el nombre que el Cura le había puesto; pero él acudió al 

remedio, porque entendió en lo que reparaba, y dijo: 

-No es maravilla, señora mía, que la vuestra grandeza se turbe y empache contando sus desventuras; que 

ellas suelen ser tales, que muchas veces quitan la memoria a los que maltratan, de tal manera, que aun de sus 

mesmos nombres no se les acuerda, como han hecho con vuestra gran señoría, que se ha olvidado que se llama la 

princesa Micomicona, legítima heredera del gran reino Micomicón; y con este apuntamiento puede la vuestra 

grandeza reducir ahora fácilmente a su lastimada memoria todo aquello que contar quisiere. 

-Así es la verdad -respondió la doncella-, y desde aquí adelante creo que no será menester apuntarme nada; 

que yo saldré a buen puerto con mi verdadera historia. La cual es que el rey mi padre, que se llama Tinacrio el 

Sabidor, fue muy docto en esto que llaman el arte mágica, y alcanzó por su ciencia que mi madre, que se llamaba la 

reina Jaramilla, había de morir primero que él, y que de allí a poco tiempo él también había de pasar desta vida y yo 

había de quedar huérfana de padre y madre. Pero decía él que no le fatigaba tanto esto cuanto le ponía en confusión 

saber por cosa muy cierta que un descomunal gigante, señor de una grande ínsula, que casi alinda con nuestro reino, 

llamado Pandafilando de la Fosca Vista, porque es cosa averiguada que, aunque tiene los ojos en su lugar y derechos, 

siempre mira al revés, como si fuese bizco, y esto lo hace él de maligno y por poner miedo y espanto a los que mira, 

digo que supo que este gigante, en sabiendo mi orfandad, había de pasar con gran poderío sobre mi reino, y me lo 

había de quitar todo, sin dejarme una pequeña aldea donde me recogiese; pero que podía excusar toda esta ruina y 

desgracia si yo me quisiese casar con él; mas, a lo que él entendía, jamás pensaba que me vendría a mí en voluntad 

de hacer tan desigual casamiento; y dijo en esto la pura verdad, porque jamás me ha pasado por el pensamiento 

casarme con aquel gigante, pero ni con otro alguno, por grande y desaforado que fuese. Dijo también mi padre que 

después que él fuese muerto y viese yo que Pandafilando comenzaba a pasar sobre mi reino, que no aguardase a 

ponerme en defensa, porque sería destruirme, sino que libremente le dejase desembarazado el reino, si quería 

excusar la muerte y total destruición de mis buenos y leales vasallos, porque no había de ser posible defenderme de 

la endiablada fuerza del gigante; sino que luego, con algunos de los míos, me pusiese en camino de las Españas, 

donde hallaría el remedio de mis males hallando a un caballero andante, cuya fama en este tiempo se extendería por 

todo este reino; el cual se había de llamar, si mal no me acuerdo, don Azote o don Jigote. 

-Don Quijote diría, señora -dijo a esta sazón Sancho Panza-, o, por otro nombre, el Caballero de la Triste 

Figura. 

-Así es la verdad -dijo Dorotea-. Dijo más: que había de ser alto de cuerpo, seco de rostro, y que en el lado 

derecho, debajo del hombro izquierdo, o por allí junto, había de tener un lunar pardo con ciertos cabellos a manera 

de cerdas. 
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Texto 5: CAPÍTULO X (Segunda parte) 

Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo para encantar a la señora Dulcinea, y de otros sucesos tan 

ridículos como verdaderos 

 

Llegando el autor desta grande historia a contar lo que en este capítulo cuenta, dice que quisiera pasarle en 

silencio, temeroso de que no había de ser creído; porque las locuras de don Quijote llegaron aquí al término y raya 

de las mayores que pueden imaginarse, y aun pasaron dos tiros de ballesta más allá de las mayores. Finalmente, 

aunque con este miedo y recelo, las escribió de la misma manera que él las hizo, sin añadir ni quitar a la historia un 

átomo de la verdad, sin dársele nada por las objeciones que podían ponerle de mentiroso; y tuvo razón, porque la 

verdad adelgaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira como el aceite sobre el agua. Y así, prosiguiendo su 

historia, dice: que así como don Quijote se emboscó en la floresta, encinar, o selva junto al gran Toboso, mandó a 

Sancho volver a la ciudad, y que no volviese a su presencia sin haber primero hablado de su parte a su señora, 

pidiéndola fuese servida de dejarse ver de su cautivo caballero, y se dignase de echarle su bendición, para que 

pudiese esperar por ella felicísimos sucesos de todos sus acometimientos y dificultosas empresas. Encargóse Sancho 

de hacerlo así como se le mandaba, y de traerle tan buena respuesta como le trujo la vez primera. 

-Anda, hijo -replicó don Quijote-, y no te turbes cuando te vieres ante la luz del sol de hermosura que vas a 

buscar. ¡Dichoso tú sobre todos los escuderos del mundo! Ten memoria, y no se te pase della cómo te recibe: si 

muda las colores el tiempo que la estuvieres dando mi embajada; si se desasosiega y turba oyendo mi nombre; si no 

cabe en la almohada, si acaso la hallas sentada en el estrado rico de su autoridad; y si está en pie, mírala si se pone 

ahora sobre el uno, ahora sobre el otro pie; si te repite la respuesta que te diere dos o tres veces; si la muda de 

blanda en áspera, de aceda en amorosa; si levanta la mano al cabello para componerle, aunque no esté 

desordenado; finalmente, hijo, mira todas sus acciones y movimientos; porque si tú me los relatares como ellos 

fueron, sacaré yo lo que ella tiene escondido en lo secreto de su corazón acerca de lo que al fecho de mis amores 

toca; que has de saber, Sancho, si no lo sabes, que entre los amantes, las acciones y movimientos exteriores que 

muestran, cuando de sus amores se trata, son certísimos correos que traen las nuevas de lo que allá en lo interior 

del alma pasa. Ve, amigo, y guíete otra mejor ventura que la mía, y vuélvate otro mejor suceso del que yo quedo 

temiendo y esperando en esta amarga soledad en que me dejas. 

-Yo iré y volveré presto -dijo Sancho-; y ensanche vuesa merced, señor mío, ese corazoncillo, que le debe de 

tener agora no mayor que una avellana, y considere que se suele decir que buen corazón quebranta mala ventura, y 

que donde no hay tocinos, no hay estacas; y también se dice: donde no piensa, salta la liebre. Dígolo porque si esta 

noche no hallamos los palacios o alcázares de mi señora, agora que es de día los pienso hallar, cuando menos los 

piense; y hallados, déjenme a mí con ella. 

-Por cierto, Sancho -dijo don Quijote-, que siempre traes tus refranes tan a pelo de lo que tratamos cuanto 

me dé Dios mejor ventura en lo que deseo […]. 
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Ya en esto salieron de la selva y descubrieron cerca a las tres aldeanas. Tendió don Quijote los ojos por todo 

el camino del Toboso, y como no vio sino a las tres labradoras, turbóse todo, y preguntó a Sancho si las había dejado 

fuera de la ciudad. 

-¿Cómo fuera de la ciudad? -respondió-. ¿Por ventura tiene vuesa merced los ojos en el colodrillo, que no 

vee que son éstas, las que aquí vienen, resplandecientes como el mismo sol a medio día? 

-Yo no veo, Sancho -dijo don Quijote-, sino a tres labradoras sobre tres borricos. 

-¡Agora me libre Dios del diablo! -respondió Sancho-. Y ¿es posible que tres hacaneas, o como se llaman, 

blancas como el ampo de la nieve, le parezcan a vuesa merced borricos? ¡Vive el Señor, que me pele estas barbas si 

tal fuese verdad! 

-Pues yo te digo, Sancho amigo -dijo don Quijote-, que es tan verdad que son borricos, o borricas, como yo 

soy don Quijote y tú Sancho Panza; a lo menos, a mí tales me parecen. 

-Calle, señor -dijo Sancho-; no diga la tal palabra, sino despabile esos ojos, y venga a hacer reverencia a la 

señora de sus pensamientos, que ya llega cerca. 

Y diciendo esto, se adelantó a recebir a las tres aldeanas; y apeándose del rucio, tuvo del cabestro al 

jumento de una de las tres labradoras, y hincando ambas rodillas en el suelo, dijo: 

-Reina y princesa y duquesa de la hermosura, vuestra altivez y grandeza sea servida de recebir en su gracia y 

buen talente al cautivo caballero vuestro, que allí está hecho piedra mármol, todo turbado y sin pulsos de verse ante 

vuestra magnífica presencia. Yo soy Sancho Panza su escudero, y él es el asendereado caballero don Quijote de la 

Mancha, llamado por otro nombre el Caballero de la Triste Figura. 

  

https://lenguadoslaureados.wordpress.com/
mailto:lenguadoslaureados@gmail.com


[Lengua Castellana y Literatura. TEMA 4: Cervantes y el Quijote. TEXTOS] 1º BAC. 

 

2019-2020.    IES de Rodeira.    Dpto.  de Lingua Castelá e Literatura.    https://lenguadoslaureados.wordpress.com/     Laura Collazo Durán      lenguadoslaureados@gmail.com 11 

 

Texto 6: CAPÍTULO XV (Segunda parte) 

Donde se cuenta y da noticia de quién era el Caballero de los Espejos y su escudero 

 

En extremo contento, ufano y vanaglorioso iba don Quijote por haber alcanzado vitoria de tan valiente 

caballero como él se imaginaba que era el de los Espejos; de cuya caballeresca palabra esperaba saber si el 

encantamento de su señora pasaba adelante, pues era forzoso que el tal vencido caballero volviese, so pena de no 

serlo, a darle razón de lo que con ella le hubiese sucedido. Pero uno pensaba don Quijote y otro el de los Espejos, 

puesto que por entonces no era otro su pensamiento sino buscar donde bizmarse, como se ha dicho. Dice, pues, la 

historia que cuando el bachiller Sansón Carrasco aconsejó a don Quijote que volviese a proseguir sus dejadas 

caballerías, fue por haber entrado primero en bureo con el Cura y el Barbero sobre qué medio se podría tomar para 

reducir a don Quijote a que se estuviese en su casa quieto y sosegado, sin que le alborotasen sus mal buscadas 

aventuras; de cuyo consejo salió, por voto común de todos y parecer particular de Carrasco, que dejasen salir a don 

Quijote, pues el detenerle parecía imposible, y que Sansón le saliese al camino como caballero andante, y trabase 

batalla con él, pues no faltaría sobre qué, y le venciese, teniéndolo por cosa fácil, y que fuese pacto y concierto que 

el vencido quedase a merced del vencedor; y así vencido don Quijote, le había de mandar el Bachiller caballero se 

volviese a su pueblo y casa, y no saliese della en dos años, o hasta tanto que por él le fuese mandado otra cosa; lo 

cual era claro que don Quijote vencido cumpliría indubitablemente, por no contravenir y faltar a las leyes de la 

caballería, y podría ser que en el tiempo de su reclusión se le olvidasen sus vanidades, o se diese lugar de buscar a su 

locura algún conveniente remedio. 

Aceptólo Carrasco, y ofreciósele por escudero Tomé Cecial, compadre y vecino de Sancho Panza, hombre 

alegre y de lucios cascos. Armóse Sansón como queda referido y Tomé Cecial acomodó sobre sus naturales narices 

las falsas y de máscara ya dichas, porque no fuese conocido de su compadre cuando se viesen, y así, siguieron el 

mismo viaje que llevaba don Quijote, y llegaron casi a hallarse en la aventura del carro de la Muerte, y, finalmente, 

dieron con ellos en el bosque, donde les sucedió todo lo que el prudente ha leído; y si no fuera por los pensamientos 

extraordinarios de don Quijote, que se dio a entender que el Bachiller no era el Bachiller, el señor Bachiller quedara 

imposibilitado para siempre de graduarse de licenciado, por no haber hallado nidos donde pensó hallar pájaros. 

Tomé Cecial, que vio cuán mal había logrado sus deseos y el mal paradero que había tenido su camino, dijo al 

Bachiller: 

-Por cierto, señor Sansón Carrasco, que tenemos nuestro merecido: con facilidad se piensa y se acomete una 

empresa; pero con dificultad las más veces se sale della. Don Quijote loco, nosotros cuerdos, él se va sano y riendo; 

vuesa merced queda molido y triste. Sepamos, pues, ahora: ¿cuál es más loco: el que lo es por no poder menos, o el 

que lo es por su voluntad? 

A lo que respondió Sansón: 

-La diferencia que hay entre esos dos locos es que el que lo es por fuerza lo será siempre; y el que lo es de 

grado lo dejará de ser cuando quisiere. 
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-Pues así es -dijo Tomé Cecial-, yo fui por mi voluntad loco cuando quise hacerme escudero de vuesa merced, 

y por la misma quiero dejar de serlo y volverme a mi casa. 

-Eso os cumple -respondió Sansón-; porque pensar que yo he de volver a la mía, hasta haber molido a palos a 

don Quijote es pensar en lo excusado; y no me llevará ahora a buscarle el deseo de que cobre su juicio, sino el de la 

venganza; que el dolor grande de mis costillas no me deja hacer más piadosos discursos. 

En esto fueron razonando los dos, hasta que llegaron a un pueblo donde fue ventura hallar un algebrista, con 

quien se curó el Sansón desgraciado. Tomé Cecial se volvió y le dejó, y él quedó imaginando su venganza, y la historia 

vuelve a hablar dél a su tiempo, por no dejar de regocijarse ahora con don Quijote. 
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Texto 7: CAPÍTULO XLIV (Segunda parte) 

Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta 

 

[…]-¿Qué niñerías son éstas, señor don Luis, o qué causas tan poderosas, que os hayan movido a venir desta 

manera, y en este traje, que dice tan mal con la calidad vuestra? 

Al mozo se le vinieron las lágrimas a los ojos, y no pudo responder palabra. Al Oidor; dijo a los cuatro que se 

sosegasen, que todo se haría bien; y tomando por la mano a don Luis, le apartó a una parte y le preguntó qué venida 

había sido aquélla. Y en tanto que le hacía esta y otras preguntas, oyeron grandes voces a la puerta de la venta, y era 

la causa dellas que dos huéspedes que aquella noche habían alojado en ella, viendo a toda la gente ocupada en 

saber lo que los cuatro buscaban, habían intentado a irse sin pagar lo que debían; mas el ventero, que atendía más a 

su negocio que a los ajenos, les asió al salir de la puerta, y pidió su paga, y les afeó su mala intención con tales 

palabras, que les movió a que le respondiesen con los puños; y así, le comenzaron a dar tal mano, que el pobre 

ventero tuvo necesidad de dar voces y pedir socorro. La ventera y su hija no vieron a otro más desocupado para 

poder socorrerle que a don Quijote, a quien la hija de la ventera dijo: 

-Socorra vuestra merced, señor caballero, por la virtud que Dios le dio, a mi pobre padre; que dos malos 

hombres le están moliendo como a cibera. 

A lo cual respondió don Quijote, muy de espacio y con mucha flema: 

-Fermosa doncella, no ha lugar por ahora vuestra petición, porque estoy impedido de entremeterme en otra 

aventura en tanto que no diere cima a una en que mi palabra me ha puesto. Mas lo que yo podré hacer por serviros, 

es lo que ahora diré: corred y decid a vuestro padre que se entretenga en esa batalla lo mejor que pudiere, y que no 

se deje vencer en ningún modo, en tanto que yo pido licencia a la princesa Micomicona para poder socorrerle en su 

cuita; que si ella me la da, tened por cierto que yo le sacaré della. 

-¡Pecadora de mí! -dijo a esto Maritornes, que estaba delante-. Primero que vuestra merced alcance esa 

licencia que dice, estará ya mi señor en el otro mundo. 

-Dadme vos, señora, que yo alcance la licencia que digo -respondió don Quijote-; que como yo la tenga, poco 

hará al caso que él esté en el otro mundo; que de allí le sacaré a pesar del mismo mundo que lo contradiga; o, por lo 

menos, os daré tal venganza de los que allá le hubieren enviado, que quedéis más que medianamente satisfechas. 

Y sin decir más, se fue poner de hinojos ante Dorotea, pidiéndole con palabras caballerescas y andantescas 

que la su grandeza fuese servida de darle licencia de acorrer y socorrer al castellano de aquel castillo, que estaba 

puesto en una grave mengua. La Princesa se la dio de buen talante, y él luego, embrazando su adarga y poniendo 

mano a su espada, acudió a la puerta de la venta, adonde aún todavía traían los dos huéspedes a mal traer al 

ventero; pero así como llegó, embazó y se estuvo quedo, aunque Maritornes y la ventera le decían que en qué se 

detenía; que socorriese a su señor y marido. 

-Deténgome -dijo don Quijote- porque no me es lícito poner mano a la espada contra gente escuderil; pero 

llamadme aquí a mi escudero Sancho; que a él toca y atañe esta defensa y venganza. 
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Esto pasaba en la puerta de la venta, y en ella andaban las puñadas y mojicones muy en su punto, todo en 

daño del ventero y en rabia de Maritornes, la ventera y su hija, que se desesperaban de ver la cobardía de don 

Quijote, y de lo mal que lo pasaba su marido, señor y padre. 

Pero dejémosle aquí, que no faltará quien le socorra, o si no, sufra y calle el que se atreve a más de a lo que 

sus fuerzas le prometen, y volvámonos atrás cincuenta pasos, a ver qué fue lo que don Luis respondió al Oidor, que 

le dejamos aparte, preguntándole la causa de su venida a pie y de tan vil traje vestido; a lo cual el mozo, asiéndole 

fuertemente de las manos, como en señal de que algún gran dolor le apretaba el corazón, y derramando lágrimas en 

grande abundancia, le dijo: 

-Señor mío, yo no sé deciros otra cosa sino que desde el punto que quiso el cielo y facilitó nuestra vecindad 

que yo viese a mi señora doña Clara, hija vuestra y señora mía, desde aquel instante la hice dueño de mi voluntad; y 

si la vuestra, verdadero señor y padre mío, no lo impide, en este mesmo día ha de ser mi esposa. Por ella dejé la casa 

de mi padre, y por ella me puse en este traje, para seguirla dondequiera que fuese, como la saeta al blanco, o como 

el marinero al norte. Ella no sabe de mis deseos más de lo que ha podido entender de algunas veces que desde lejos 

ha visto llorar mis ojos. Ya, señor, sabéis la riqueza y la nobleza de mis padres, y como yo soy su único heredero; si os 

parece que éstas son partes para que os aventuréis a hacerme en todo venturoso, recebidme luego por vuestro hijo; 

que si mi padre, llevado de otros disignios suyos, no gustare deste bien que yo supe buscarme, más fuerza tiene el 

tiempo para deshacer y mudar las cosas que las humanas voluntades. 

Calló, en diciendo esto el enamorado mancebo, y el Oidor quedó en oírle suspenso, confuso y admirado, así 

de haber oído el modo y la discreción con que don Luis le había descubierto su pensamiento como de verse en punto 

que no sabía el que poder tomar en tan repentino y no esperado negocio; y así, no respondió otra cosa sino que se 

sosegase por entonces, y entretuviese a sus criados, que por aquel día no le volviesen, porque se tuviese tiempo 

para considerar lo que mejor a todos estuviese. Besóle las manos por fuerza don Luis, y aun se las bañó con lágrimas, 

cosa que pudiera enternecer un corazón de mármol, no sólo el del Oidor, que, como discreto, ya había conocido 

cuán bien le estaba a su hija aquel matrimonio; puesto que, si fuera posible, lo quisiera efetuar con voluntad del 

padre de don Luis, del cual sabía que pretendía hacer de título a su hijo. 

Ya a esta sazón estaban en paz los huéspedes con el ventero, pues por persuasión y buenas razones de don 

Quijote, más que por amenazas, le habían pagado todo lo que él quiso, y los criados de don Luis aguardaban el fin de 

la plática del Oidor y la resolución de su amo, cuando el demonio, que no duerme, ordenó que en aquel mesmo 

punto entró en la venta el barbero a quien don Quijote quitó el yelmo de Mambrino y Sancho Panza los aparejos del 

asno, que trocó con los del suyo; el cual barbero, llevando su jumento a la caballeriza, vio a Sancho Panza que estaba 

aderezando no sé qué de la albarda, y así como la vio la conoció, y se atrevió a arremeter a Sancho, diciendo: 

-¡Ah, don ladrón, que aquí os tengo! ¡Venga mi bacía y mi albarda, con todos mis aparejos que me robastes! 
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Texto 8: CAPÍTULO XLIVII (Segunda parte) 

Donde se prosigue cómo se portaba Sancho Panza en su gobierno 

 

Cuenta la historia que desde el juzgado llevaron a Sancho Panza a un suntuoso palacio, adonde en una gran 

sala estaba puesta una real y limpísima mesa; y así como Sancho entró en la sala, sonaron chirimías, y salieron cuatro 

pajes a darle aguamanos, que Sancho recibió con mucha gravedad. Cesó la música, sentóse Sancho a la cabecera de 

la mesa, porque no había más de aquel asiento, y no otro servicio en toda ella. Púsose a su lado en pie un personaje, 

que después mostró ser médico, con una varilla de ballena en la mano. Levantaron una riquísima y blanca toalla con 

que estaban cubiertas las frutas y mucha diversidad de platos de diversos manjares; uno que parecía estudiante 

echó la bendición, y un paje puso un babador randado a Sancho; otro que hacía el oficio de maestresala llegó un 

plato de fruta delante; pero apenas hubo comido un bocado, cuando el de la varilla tocando con ella en el plato, se le 

quitaron de delante con grandísima celeridad; pero el maestresala le llegó otro, de otro manjar. Iba a probarle 

Sancho; pero antes que llegase a él ni le gustase, ya la varilla había tocado en él, y un paje alzádole con tanta 

presteza como el de la fruta. Visto lo cual por Sancho, quedó suspenso, y mirando a todos, preguntó si se había de 

comer aquella comida como juego de maesecoral. A lo cual respondió el de la vara: 

-No se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso y costumbre en las otras ínsulas donde hay 

gobernadores. Yo, señor, soy médico, y estoy asalariado en esta ínsula para serlo de los gobernadores della, y miro 

por su salud mucho más que por la mía, estudiando de noche y de día, y tanteando la complexión del gobernador, 

para acertar a curarle cuando cayere enfermo; y lo principal que hago es asistir a sus comidas y cenas, y a dejarle 

comer de lo que me parece que le conviene, y a quitarle lo que imagino que le ha de hacer daño y ser nocivo al 

estómago; y así, mandé quitar el plato de la fruta, por ser demasiadamente húmeda, y el plato del otro manjar 

también le mandé quitar, por ser demasiadamente caliente y tener muchas especies, que acrecientan la sed; y el que 

mucho bebe, mata y consume el húmedo radical, donde consiste la vida. 

-Desa manera, aquel plato de perdices que están allí asadas y, a mi parecer, bien sazonadas, no me harán 

algún daño. 

A lo que el médico respondió: 

-Ésas no comerá el señor gobernador en tanto que yo tuviere vida. 

-Pues ¿por qué? -dijo Sancho. 

Y el médico respondió: 

-Porque nuestro maestro Hipócrates, norte y luz de la Medicina, en un aforismo suyo dice: Omnis saturatio 

mala, perdicis autem pessima. Quiere decir: «Toda hartazga es mala; pero la de las perdices, malísima.» 

-Si eso es así -dijo Sancho-, vea el señor doctor de cuantos manjares hay en esta mesa cuál me hará más 

provecho y cuál menos daño, y déjeme comer dél sin que me le apalee; porque por vida del gobernador, y así Dios 

me le deje gozar, que me muero de hambre, y el negarme la comida, aunque le pese al señor doctor y él más me 

diga, antes será quitarme la vida que aumentármela. 
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-Vuesa merced tiene razón, señor gobernador -respondió el médico-; y así es mi parecer que vuesa merced 

no coma de aquellos conejos guisados que allí están, porque es manjar peliagudo. De aquella ternera, si no fuera 

asada y en adobo, aún se pudiera probar; pero no hay para qué. 

Y Sancho dijo: 

-Aquel platonazo que esta más adelante vahando me parece que es olla podrida, que, por la diversidad de 

cosas que en las tales ollas podridas hay, no podré dejar de topar con alguna que me sea de gusto y de provecho. 

-Absit! -dijo el médico-. Vaya lejos de nosotros tan mal pensamiento: no hay cosa en el mundo de peor 

mantenimiento que una olla podrida. Allá las ollas podridas para los canónigos, o para los retores de colegios, o para 

las bodas labradorescas, y déjennos libres las mesas de los gobernadores, donde ha de asistir todo primor y toda 

atildadura; y la razón es porque siempre, y a doquiera, y de quienquiera, son más estimadas las medicinas simples 

que las compuestas, porque en las simples no se puede errar, y en las compuestas sí, alterando la cantidad de las 

cosas de que son compuestas; más lo que yo sé que ha de comer el señor gobernador ahora para conservar su salud 

y corroborarla, es un ciento de cañutillos de suplicaciones, y unas tajadicas subtiles de carne de membrillo, que le 

asienten el estómago y le ayuden a la digestión. 

Oyendo esto Sancho, se arrimó sobre el espaldar de la silla y miró de hito en hito al tal médico, y con voz 

grave le preguntó cómo se llamaba y dónde había estudiado. A lo que él respondió: 

-Yo, señor gobernador, me llamo el doctor Pedro Recio de Agüero, y soy natural de un lugar llamado 

Tirteafuera, que está entre Caracuel y Almodóvar del Campo, a la mano derecha, y tengo el grado de doctor por la 

universidad de Osuna. 

A lo que respondió Sancho, todo encendido en cólera: 

-Pues, señor doctor Pedro Recio de Mal Agüero, natural de Tirteafuera, lugar que está a la derecha mano 

como vamos de Caracuel a Almodóvar del Campo, graduado en Osuna, quíteseme luego delante; si no, voto al sol 

que tome un garrote, y que a garrotazos, comenzando por él, no me ha de quedar médico en toda la ínsula, a lo 

menos, de aquellos que yo entienda que son ignorantes; que a los médicos sabios, prudentes y discretos los pondré 

sobre mi cabeza y los honraré como a personas divinas. Y vuelvo a decir que se me vaya Pedro Recio de aquí; si no, 

tomaré está silla donde estoy sentado y se la estrellaré en la cabeza, y pídanmelo en residencia; que yo me 

descargaré con decir que hice servicio a Dios en matar a un mal médico, verdugo de la república. Y denme de comer, 

o si no, tómense su gobierno; que oficio que no da de comer a su dueño no vale dos habas. 

Alborotóse el doctor viendo tan colérico al gobernador, y quiso hacer tirteafuera de la sala, sino que en 

aquel instante sonó una corneta de posta en la calle, y asomándose el maestresala a la ventana, volvió diciendo: 

-Correo viene del Duque mi señor; algún despacho debe de traer de importancia. 
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Texto 9: CAPÍTULO XLIVII (Segunda parte) 

De lo que le sucedió a don Quijote en la entrada de Barcelona, con otras cosas que tienen más de lo 

verdadero que de lo discreto 

 

Tres días y tres noches estuvo don Quijote con Roque, y si estuviera trecientos años, no le faltara qué mirar y admirar 

en el modo de su vida: aquí amanecían, acullá comían; unas veces huían, sin saber de quién, y otras esperaban, sin saber a 

quién. Dormían en pie, interrompiendo el sueño, mudándose de un lugar a otro. Todo era poner espías, escuchar centinelas, 

soplar las cuerdas de los arcabuces, aunque traían pocos, porque casi todos se servían de pedreñales. Roque pasaba las noches 

apartado de los suyos, en partes y lugares donde ellos no pudiesen saber dónde estaba; porque los muchos bandos que el 

visorrey de Barcelona había echado sobre su vida le traían inquieto y temeroso, y no se osaba fiar de ninguno, temiendo que los 

mismos suyos, o le habían de matar, o entregar a la justicia: vida, por cierto, miserable y enfadosa. 

En fin, por caminos desusados, por atajos y sendas encubiertas, partieron Roque, don Quijote y Sancho con otros seis 

escuderos a Barcelona. Llegaron a su playa la víspera de San Juan en la noche, y abrazando Roque a don Quijote y a Sancho, a 

quien dio los diez escudos prometidos, que hasta entonces no se los había dado, los dejó, con mil ofrecimientos que de la una a 

la otra parte se hicieron. 

Volvióse Roque; quedóse don Quijote esperando el día, así, a caballo, como estaba, y no tardó mucho cuando comenzó 

a descubrirse por los balcones del Oriente la faz de la blanca aurora, alegrando las yerbas y las flores, en lugar de alegrar el oído; 

aunque al mesmo instante alegraron también el oído el son de muchas chirimías y atabales, ruido de cascabeles, «¡trapa, trapa, 

aparta, aparta!» de corredores, que, al parecer, de la ciudad salían. Dio lugar la aurora al sol, que, un rostro mayor que el de una 

rodela, por el más bajo horizonte poco a poco se iba levantando. 

Tendieron don Quijote y Sancho la vista por todas partes: vieron el mar, hasta entonces dellos no visto; parecióles 

espaciosísimo y largo, harto más que las lagunas de Ruidera, que en la Mancha habían visto; vieron las galeras que estaban en la 

playa, las cuales, abatiendo las tiendas, se descubrieron llenas de flámulas y gallardetes, que tremolaban al viento y besaban y 

barrían el agua; dentro sonaban clarines, trompetas y chirimías, que cerca y lejos llenaban el aire de suaves y belicosos acentos. 

Comenzaron a moverse y a hacer modo de escaramuza por las sosegadas aguas, correspondiéndoles casi al mismo modo 

infinitos caballeros que de la ciudad sobre hermosos caballos y con vistosas libreas salían. Los soldados de las galeras disparaban 

infinita artillería, a quien respondían los que estaban en las murallas y fuertes de la ciudad, y la artillería gruesa con espantoso 

estruendo rompía los vientos, a quien respondían los cañones de crujía de las galeras. El mar alegre, la tierra jocunda, el aire 

claro, sólo tal vez turbio del humo de la artillería, parece que iba infundiendo y engendrando gusto súbito en todas las gentes. 

No podía imaginar Sancho cómo pudiesen tener tantos pies aquellos bultos que por el mar se movían. 

En esto, llegaron corriendo, con grita, lililíes y algazara, los de las libreas adonde don Quijote suspenso y atónito estaba, 

y uno dellos, que era el avisado de Roque, dijo en alta voz a don Quijote: 

-Bien sea venido a nuestra ciudad el espejo, el farol, la estrella y el norte de toda la caballería andante, donde más 

largamente se contiene. Bien sea venido, digo, el valeroso don Quijote de la Mancha: no el falso, no el ficticio, no el apócrifo que 

en falsas historias estos días nos han mostrado, sino el verdadero, el legal y el fiel que nos describió Cide Hamete Benengeli, flor 

de los historiadores. 
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No respondió don Quijote palabra, ni los caballeros esperaron a que la respondiese, sino, volviéndose y revolviéndose 

con los demás que los seguían, comenzaron a hacer un revuelto caracol al derredor de don Quijote; el cual, volviéndose a 

Sancho, dijo: 

-Éstos bien nos han conocido: yo apostaré que han leído nuestra historia, y aun la del aragonés recién impresa. 

Volvió otra vez el caballero que habló a don Quijote, y díjole: 

-Vuesa merced, señor don Quijote, se venga con nosotros; que todos somos sus servidores, y grandes amigos de Roque 

Guinart. 

A lo que don Quijote respondió: 

-Si cortesías engendran cortesías, la vuestra, señor caballero, es hija o parienta muy cercana de las del gran Roque. 

Llevadme do quisiéredes; que yo no tendré otra voluntad que la vuestra, y más si la queréis ocupar en vuestro servicio. 

Con palabras no menos comedidas que éstas le respondió el caballero, y encerrándole todos en medio, al son de las 

chirimías y de los atabales, se encaminaron con él a la ciudad; al entrar de la cual, el malo, que todo lo malo ordena, y los 

muchachos, que son más malos que el malo, dos dellos traviesos y atrevidos, se entraron por toda la gente, y alzando el uno de 

la cola del rucio y el otro la de Rocinante, les pusieron y encajaron sendos manojos de aliagas. Sintieron los pobres animales las 

nuevas espuelas, y, apretando las colas, aumentaron su disgusto de manera, que, dando mil corcovos, dieron con sus dueños en 

tierra. Don Quijote, corrido y afrentado, acudió a quitar el plumaje de la cola de su matalote, y Sancho, el de su rucio. Quisieran 

los que guiaban a don Quijote castigar el atrevimiento de los muchachos, y no fue posible, porque se encerraron entre más de 

otros mil que los seguían. 

Volvieron a subir don Quijote y Sancho, con el mismo aplauso y música llegaron a la casa de su guía, que era grande y 

principal, en fin, como de caballero rico; donde le dejaremos por agora, porque así lo quiere Cide Hamete. 
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Texto 10: CAPÍTULO LXXIV (Segunda parte) 

De cómo don Quijote cayó malo, y del testamento que hizo, y su muerte 

 

Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siempre en declinación de sus principios hasta llegar a su último fin, 

especialmente las vidas de los hombres, y como la de don Quijote no tuviese privilegio del cielo para detener el curso de la suya, 

llegó su fin y acabamiento cuando él menos lo pensaba; porque, o ya fuese de la melancolía que le causaba el verse vencido, o 

ya por la disposición del cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura, que le tuvo seis días en la cama, en los cuales fue 

visitado muchas veces del Cura, del Bachiller y del Barbero, sus amigos, sin quitársele de la cabecera Sancho Panza, su buen 

escudero. Éstos, creyendo que la pesadumbre de verse vencido y de no ver cumplido su deseo en la libertad y desencanto de 

Dulcinea le tenía de aquella suerte, por todas las vías posibles procuraban alegrarle, diciéndole el bachiller que se animase y 

levantase, para comenzar su pastoral ejercicio, para el cual tenía ya compuesta una écloga, que mal año para cuantas Sanazaro 

había compuesto, y que ya tenía comprados de su propio dinero dos famosos perros para guardar el ganado, el uno llamado 

Barcino, y el otro Butrón, que se los había vendido un ganadero del Quintanar. Pero no por esto dejaba don Quijote sus tristezas. 

Llamaron sus amigos al médico, tomóle el pulso, y no le contentó mucho, y dijo que, por sí o por no, atendiese a la 

salud de su alma, porque la del cuerpo corría peligro. Oyólo don Quijote con ánimo sosegado; pero no lo oyeron así su ama, su 

sobrina y su escudero, los cuales comenzaron a llorar tiernamente, como si ya le tuvieran muerto delante. Fue el parecer del 

médico que melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó don Quijote que le dejasen solo, porque quería dormir un poco. 

Hiciéronlo así y durmió de un tirón, como dicen, más de seis horas; tanto, que pensaron el Ama y la Sobrina que se había de 

quedar en el sueño. Despertó al cabo del tiempo dicho, y, dando una gran voz, dijo: 

-¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho! En fin, sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni 

impiden los pecados de los hombres. 

Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío, y pareciéronle más concertadas que él solía decirlas, a lo menos, en 

aquella enfermedad, y preguntóle: 

-¿Qué es lo que vuesa merced dice, señor? ¿Tenemos algo de nuevo? ¿Qué misericordias son éstas, o qué pecados de 

los hombres? 

-Las misericordias -respondió don Quijote-, Sobrina, son las que en este instante ha usado Dios conmigo, a quien, como 

dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia, que sobre él me 

pusieron mi amarga y continua leyenda de los detestables libros de las caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos, y 

no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, que no me deja tiempo para hacer alguna recompensa, leyendo otros 

que sean luz del alma. Yo me siento, Sobrina, a punto de muerte; querría hacerla de tal modo, que diese a entender que no 

había sido mi vida tan mala, que dejase renombre de loco; que puesto que lo he sido, no querría confirmar esta verdad en mi 

muerte. Llámame, amiga, a mis buenos amigos: al Cura, al bachiller Sansón Carrasco y a maese Nicolás el barbero que quiero 

confesarme y hacer mi testamento. 

Pero de este trabajo se excusó la sobrina con la entrada de los tres. Apenas los vio don Quijote, cuando dijo: 

-Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy don Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien mis 

costumbres me dieron renombre de Bueno. Ya soy enemigo de Amadís de Gaula y de toda la infinita caterva de su linaje; ya me 

son odiosas todas las historias profanas del andante caballería; ya conozco mi necedad y el peligro en que me pusieron haberlas 

leído; ya, por misericordia de Dios, escarmentando en cabeza propia, las abomino. 
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Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron, sin duda, que alguna nueva locura le había tomado. Y Sansón le dijo: 

-¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos nueva que está desencantada la señora Dulcinea, sale vuesa merced con eso? 

Y ¿agora que estamos tan a pique de ser pastores, para pasar cantando la vida, como unos príncipes, quiere vuesa merced 

hacerse ermitaño? Calle, por su vida, vuelva en sí, y déjese de cuentos. 

-Los de hasta aquí -replicó don Quijote-, que han sido verdaderos en mi daño, los ha de volver mi muerte, con ayuda del 

cielo, en mi provecho. Yo, señores, siento que me voy muriendo a toda prisa; déjense burlas aparte, y traíganme un confesor 

que me confiese y un escribano que haga mi testamento; que en tales trances como éste no se ha de burlar el hombre con el 

alma; y así, suplico que, en tanto que el señor Cura me confiesa, vayan por el escribano. 

Miráronse unos a otros, admirados de las razones de don Quijote, y, aunque en duda, le quisieron creer; y una de las 

señales por donde conjeturaron se moría fue el haber vuelto con tanta facilidad de loco a cuerdo; porque a las ya dichas razones 

añadió otras muchas tan bien dichas, tan cristianas y con tanto concierto, que del todo les vino a quitar la duda, y a hacer creer 

que estaba cuerdo. 
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